
pando porciones de barro unas sobre otras y se pisan en la forma que 
se ve hacerlo a Gregoriete, que no cesa en su función hasta hacer una 
gran torta y entonces lo toma el padre con toda su fuerza hasta que lo 
aeja reducido a una capa fina, pisando descalzos como en los antiguos 
jaraíces, pues el barro, sumamente agradecido, sale tanto m ejor cuanto 
más se le trabaja.

De esta torta, de más de metro y medio de diámetro, auxiliándose 
de una hoz de segar despuntada, se van cortando porciones alargadas y 
se lían com o si fueran témpanos de tocino, formando pirámides tronco 
cónicas. No es impropia la comparación del barro con el tocino, pues 
no es menos suave ni menos maleable sin que al arrollarlo, doblarlo o 
enroscarlo se parta ni resquebraje. Estas porciones se llevan a la mesa 
y se amasan insistentemente como al heñir la masa del pan y dándole 
otra vez a la pella la forma troncocónica se la lleva al entablado de la 
rueda para modelarlo en la forma habitual.

El asiento le da al alfarero cierta hechura zapateril, que se le nota 
más al dejarlo, que no es levantarse solo sino salirse. Consiste en una ta­
bla apoyada en la pared y sujeta con ataderos al entablado, cubierta con 
ropones e inclinada hacía el tabanque El alfarero no necesita comodidad 
sino seguridad del asiento y le deja un espacio tan justo para pasar que 
le cuesta trabajo alcanzarlo, teniendo que estirarse y entrar de medio la­
do pero una vez sentado queda suelto y se engrandece, ni uno hemos visto

G re g o rio  e n  el in s ta n te  p re c iso  d e  tr a n s f o r m a r  la 

p e lla  en  v asija  c u a lif ic a d a  y  ú ti l.  Si lo s  h ijo s  se  
e n g e n d ra r a n  co n  e sa  c o n c ie n c ia  n o  e s ta r ía  m á s  

a b s tra íd o  e n  su fu n c ió n .
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